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Para cada Encuentro:
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3. salmo

4. compromiso apostólico
Presentación 
Más allá de los confines: en la patria de los siervos

Salir de sí mismo, ir hacia los demás. Dejar los territorios de la supremacía social y cultural, entrar discretamente en la patria del otro. Ir más allá de las prácticas estériles de los ritos y de la observancia, entrar en el espacio sagrado de la fe, la vida como don. Cuando fijamos la mirada más allá de las fronteras aprendemos a conocer  el espacio del amor. 
Este es el cambio radical que Jesús nos testimonió en toda su existencia. En la enseñanza y en la práctica, el hijo del carpintero de Nazaret ha destruido el concepto de dominio y nos muestra el rostro de Dios al servicio de los hombres, de un Dios que libera.

La imagen que Jesús propone ha cambiado substancialmente el concepto de Dios, marcando un cambio radical desde la religión hacia la fe: no es el hombre al servicio de Dios, sino Dios al servicio del hombre. 
Por lo general, en las religiones, el hombre es el siervo de un Dios, soberano y poderoso. El Dios de Jesucristo reina y se convierte en amigo y servidor. En lugar de sustraer, con ofrendas sacrifícales, cosas, tiempo y energía, el Dios cristiano se a dona sí mismo. No disminuye el ser humano, sino que lo fortalece y aumenta su libertad y su dignidad.

Seguir a Jesús significa entrar en esta dinámica de servicio. Cada acción apostólica debe seguir siendo transparente en esa perspectiva. El don debe ser visible y  convertirse en  espacio concreto para compartir, estableciendo relaciones abiertas y fructuosas, útiles para el bien común.

El nuevo rostro de Dios se refleja, incluso, entre nosotros, entre los que se reconocen en un verdadero camino de fe. Si Dios mismo no es un dominador, por supuesto que nadie puede ejercer formas de control sobre los demás.

Mas allá de los confines es el hogar del otro, de todos aquellos que la lógica del poder sanciona y excluye. En el evangelio los ciegos y los cojos son los representantes más importantes de este mundo marginado. Es muy significativo que en Mateo 21,12-14, después de expulsar a los vendedores del templo, de inmediato se acercan a Jesús ciegos y cojos. 
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Los que no pudieron entrar en el templo se encuentran en la primera fila cuando la lógica del templo religioso está purificada, desenmascarada,  en la lógica estéril de la dominación y la esclavitud. 
Los excluidos pueden finalmente acercarse a Dios en la  persona de Jesús: el amor de Dios ya no es un bien merecido por derecho, sino un don gratuito para todos.

Más allá de los confines estamos llamados a descubrir horizontes preciosos para la Confederación CVS Internacional. Nuevos senderos, amplios espacios abiertos que nos educan para vivir y dar la vida con alegría. 

P. Luciano Ruga 

Indicaciones prácticas para el uso de la guía

Podemos utilizar el texto bíblico propuesto o, si es oportuno, podemos escoger un texto bíblico idóneo. En el Año de la fe tengamos presentes las reflexiones propuestas por la Diócesis y por la Iglesia Universal. El papa Benedicto XVI, en este año de la Fe, señala el Catecismo de la Iglesia Católica como una herramienta fundamental para profundizar nuestra fe  como católicos.
Se puede organizar el encuentro del grupo o el tiempo de reflexión personal según los momentos clásicos de la lectio con las personas que participen en cada encuentro:
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( Lectura,  (texto bíblico)
( Reflexión, 
(Oración (Salmo)
(Compromiso  (Apostólico)
- En el encuentro de grupo dejemos que cada uno pueda expresar la reflexión que el texto bíblico le suscite. Si llega a surgir un aspecto de interés particular, podemos debatirlo brevemente con la participación de los presentes de modo que todos puedan expresar su propio pensamiento. 

- Tratemos de ofrecer con sencillez nuestra contribución a las reflexiones con el ánimo de favorecer la mejor comprensión posible del texto. Sobre algún asunto que suscite un interés especial, busquemos indicaciones más precisas en alguno de los documentos oficiales de la Iglesia (Catecismo, Concilio Vaticano II, discursos del Papa, Cartas pastorales del Obispo, programas pastorales del año en curso, etc.). 
- Al finalizar este breve recorrido de reflexión, reservemos un momento para la oración  del  salmo. 
Seguramente las palabras del Salmo nos sugieren también alguna oración personal.
- Definamos en términos concretos los compromisos que como individuos y como grupo pretendemos asumir. Es importante que sean cosas posibles, verdaderamente útiles y que en realidad podamos realizar. Verifiquemos que las acciones emprendidas sean capaces de involucrar a los destinatarios haciéndolos protagonistas activos en el proceso. 

( Los textos bíblicos están tomados de La Biblia de Nuestro Pueblo, versión   latinoamericana de La Biblia del Peregrino adaptada por misioneros claretianos, editada por Mensajero y Librería Claret, Bilbao. 
( Reflexiones sugeridas por Gonzalo Rendón O.   (Biblista ). 
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Celebración  Inicial 
En este nuevo año Pastoral 2013  estamos llamados a  celebrar con toda la iglesia universal  el “año de la fe” y con toda la Asociación CVS la beatificación del Fundador Mons. Luigi Novarese. 

Canto inicial 
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En el nombre del Padre………

“Este Año de la Fe tiene que ser  un momento de gracia y de compromiso por una conversión a Dios cada vez más plena, para reforzar nuestra fe en Él y para anunciarlo con alegría al hombre de nuestro tiempo” (Homilía de Benedicto XVI en la santa Misa para la nueva evangelización, 16 octubre 2011).

Canto: aleluya

Lectura del Santo Evangelio según san Juan (14, 1-12)

1 No se inquieten. Crean en Dios y crean en mí. 2 En la casa de mi Padre hay muchas habitaciones; si no fuera así, se lo habría dicho, porque voy a prepararles un lugar.

3 Cuando haya ido y les tenga preparado un lugar, volveré para llevarlos conmigo, para que donde yo esté, estén también ustedes. 4 Ya conocen el camino para ir a donde [yo] voy.5 Le dice Tomás: –Señor, no sabemos adónde vas, ¿cómo podemos conocer el camino?6 Le dice Jesús: –Yo soy el camino, la verdad y la vida: nadie va al Padre si no es por mí.

Palabra del Señor 

Breve reflexión 

Vivamos esta celebración  en seis momentos, guiados  en  la reflexión por la carta Apostólica del Papa Benedicto XVI 
1. momento

"Estamos invitados  a una auténtica y renovada conversión al Señor, único Salvador
del mundo" (llevar una cruz)

Nos recuerda la Carta a los Romanos (6, 4) que 

“Por el Bautismo fuimos sepultados con El en la muerte, para que así como Cristo resucitó de la muerte por la acción gloriosa del Padre, también nosotros llevemos una vida nueva”. 

El Año de la fe es una invitación a una auténtica y renovada conversión al Señor, único Salvador del mundo. Dios, en el misterio de su muerte y resurrección, ha revelado en plenitud el Amor que salva y llama a los hombres a la conversión de vida mediante la remisión de los pecados (cf. Hch 5, 31). Para el apóstol Pablo, este Amor lleva al hombre a una nueva vida: «Por el bautismo fuimos sepultados con él en la muerte, para que, lo mismo que Cristo resucitó de entre los muertos por la gloria del Padre, así también nosotros andemos en una vida nueva» (Rm 6, 4). Gracias a la fe, esta vida nueva plasma toda la existencia humana en la novedad radical de la resurrección.


Canto  


2° momento 

"Comprometerse a favor de una nueva evangelización para redescubrir la alegría de creer y volver a encontrar el entusiasmo de comunicar la fe" (llevar la Biblia)


Nos narran los Hechos de los Apóstoles (Hch 5, 42-42)

“Ellos (los Apóstoles) se marcharon del tribunal  contentos de haber sido considerados dignos de sufrir desprecios por el nombre de Jesús. Y no cesaban todo el día, en el templo o en casa, de enseñar y anunciar la Buena Noticia del Mesías Jesús”. 
Es el amor de Cristo el que llena nuestros corazones y nos impulsa a evangelizar. Hoy como ayer, él nos envía por los caminos del mundo para proclamar su Evangelio a todos los pueblos de la tierra. Con su amor, Jesucristo atrae hacia sí a los hombres de cada generación: en todo tiempo, convoca a la Iglesia y le confía el anuncio del Evangelio, con un mandato que es siempre nuevo. Por eso, también hoy es necesario un compromiso eclesial más convencido en favor de una nueva evangelización para redescubrir la alegría de creer y volver a encontrar el entusiasmo de comunicar la fe. El compromiso misionero de los creyentes saca fuerza y vigor del descubrimiento cotidiano de su amor, que nunca puede faltar. La fe, en efecto, crece cuando se vive como experiencia de un amor que se recibe y se comunica como experiencia de gracia y gozo.

Canto 


3er momento:
 "Suscitar en todo creyente la aspiración a confesar la fe con plenitud y renovada convicción, con confianza y esperanza" (llevar un cirio).


Jesús nos dice: (Jn 8, 12)

“Yo soy la luz del mundo, quien me siga non caminará en tinieblas, sino que tendrá la luz de la vida” .


La Iglesia, abrazando en su seno a los pecadores, es a la vez santa y siempre necesitada de purificación, y busca sin cesar la conversión y la renovación. La Iglesia continúa su peregrinación “en medio de las persecuciones del mundo y de los consuelos de Dios”, anunciando la cruz y la muerte del Señor hasta que vuelva (cf. 1 Co 11, 26). Se siente fortalecida con la fuerza del Señor resucitado para poder superar con paciencia y amor todos los sufrimientos y dificultades, tanto interiores como exteriores, y revelar en el mundo el misterio de Cristo, aunque bajo sombras, sin embargo, con fidelidad hasta que al final se manifieste a plena luz.

Canto: 

4to. Momento
 "Comprender de manera más profunda no sólo los contenidos de la fe sino, juntamente también con eso, el acto con el que decidimos entregarnos totalmente y con plena libertad a Dios"  (se lleva un corazón)
Nos recuerda en su carta el Apóstol Santiago (St 2, 14-18)

« ¿De qué le sirve a uno, hermanos míos, decir que tiene fe, si no tiene obras? ¿Podrá acaso salvarlo esa fe? Si un hermano o una hermana andan desnudos y faltos de alimento diario y alguno de vosotros les dice: “Id en paz, abrigaos y saciaos”, pero no les da lo necesario para el cuerpo, ¿de qué sirve? Así es también la fe: si no se tienen obras, está muerta por dentro. Pero alguno dirá: “Tú tienes fe y yo tengo obras, muéstrame esa fe tuya sin las obras, y yo con mis obras te mostraré la fe”».
Que este Año suscite en todo creyente la aspiración a confesar la fe con plenitud y renovada convicción, con confianza y esperanza. Será también una ocasión propicia para intensificar la celebración de la fe en la liturgia, y de modo particular en la Eucaristía, que es «la cumbre a la que tiende la acción de la Iglesia y también la fuente de donde mana toda su fuerza». Al mismo tiempo, esperamos que el testimonio de vida de los creyentes sea cada vez más creíble. Redescubrir los contenidos de la fe profesada, celebrada, vivida y rezada, y reflexionar sobre el mismo acto con el que se cree, es un compromiso que todo creyente debe hacer propio, sobre todo en este Año.

El Año de la fe sea también una buena oportunidad para intensificar el testimonio de la caridad. La fe sin la caridad no da fruto, y la caridad sin fe sería un sentimiento constantemente a merced de la duda. La fe y el amor se necesitan mutuamente, de modo que una permite a la otra seguir su camino.

Canto: 
5to. momento 

Reconocerse como afiliados a CVS que viven su propia vocación bautismal y misión apostólica en la comunión con Cristo crucificado y resucitado, acogiendo la particular presencia de María en la vida de la Iglesia, confiando en la Virgen María, madre y modelo de los verdaderos discípulos del Señor (llevar Estatutos CVS y Guía  Encuentros 2013).

Nos pueden iluminar las palabras del apóstol Pedro: (1 P 1, 6-9)

«Por ello os alegráis, aunque ahora sea preciso padecer un poco en pruebas diversas; así la autenticidad de vuestra fe, más preciosa que el oro, que, aunque es perecedero, se aquilata a fuego, merecerá premio, gloria y honor en la revelación de Jesucristo; sin haberlo visto lo amáis y, sin contemplarlo todavía, creéis en él y así os alegráis con un gozo inefable y radiante, alcanzando así la meta de vuestra fe; la salvación de vuestras almas.

Durante este tiempo, tendremos la mirada fija en Jesucristo, «que inició y completa nuestra fe» (Hb 12, 2): en él encuentra su cumplimiento todo afán y todo anhelo del corazón humano. La alegría del amor, la respuesta al drama del sufrimiento y el dolor, la fuerza del perdón ante la ofensa recibida y la victoria de la vida ante el vacío de la muerte, todo tiene su cumplimiento en el misterio de su Encarnación, de su hacerse hombre, de su compartir con nosotros la debilidad humana para transformarla con el poder de su resurrección. En él, muerto y resucitado por nuestra salvación, se iluminan plenamente los ejemplos de fe que han marcado los últimos dos mil años de nuestra historia de salvación.

6to. momento 

Vivir nuestra fe con María Santísima (llevar una imagen de la Virgen)

A raíz del cumplimiento del plan de salvación, está el “sí” incondicional de María: “Yo soy la sierva del Señor que se cumpla en mi tu palabra” (Lc 1, 38). 

Por la fe, María acogió la palabra del Ángel y creyó en el anuncio de que sería la Madre de Dios en la obediencia de su entrega (cf. Lc 1, 38). En la visita a Isabel entonó su canto de alabanza al Omnipotente por las maravillas que hace en quienes se encomiendan a Él (cf. Lc 1, 46-55). Con gozo y temblor dio a luz a su único hijo, manteniendo intacta su virginidad (cf. Lc 2, 6-7). Confiada en su esposo José, llevó a Jesús a Egipto para salvarlo de la persecución de Herodes (cf. Mt 2, 13-15). Con la misma fe siguió al Señor en su predicación y permaneció con él hasta el Calvario (cf. Jn 19, 25-27). Con fe, María saboreó los frutos de la resurrección de Jesús y, guardando todos los recuerdos en su corazón (cf. Lc 2, 19.51), los transmitió a los Doce, reunidos con ella en el Cenáculo para recibir el Espíritu Santo (cf. Hch 1, 14; 2, 1-4).

Canto: a la Virgen María

“La asociación que afilia solamente a personas convencidas, con fe viva y caridad ardiente, tiene que repetir en al ámbito de los afiliados y en su entorno a través una actividad de apostolado, las verdades de la fe católica, animando a todos los que se comprometieron a vivir el programa de CVS: sin temor humano, dispuestos a caminar en contra de la corriente, apoyándose únicamente  al  Evangelio, a las enseñanzas del Concilio Vaticano II, del Papa y de los Obispos.” (Luigi Novarese)

Conclusión  

Que este Año de la Fe haga cada vez más fuerte la relación con Cristo, pues sólo en Él tenemos la certeza para mirar al futuro y la garantía de un amor auténtico y duradero.

Por eso oramos juntos con la misma oración que nos enseño el Señor 

Padre nuestro….. 

Oremos 

O Dios, que en el corazón de los que creen en el valor salvífico del sufrimiento sembraste la esperanza y la valentía apostólica, mira a estos tus hijos que hoy se entregan  a la fuerza y al poder de tu misterio pascual de muerte y resurrección y llévalos a ser testigos creíbles de fe para edificar tu reino en este mundo. Por Jesucristo Nuestro Señor! Amen 
                                                                                    1° Encuentro  
Resucitado para todos
“Ustedes son testigos”. Los discípulos, espectadores de un acontecimiento extraordinario, se transforman en protagonistas de una actividad misionera igualmente extraordinaria que es  el comienzo del desarrollo del cristianismo.
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Texto Bíblico: Lc. 24,36-50  

36 Estaban hablando de esto, cuando se presentó Jesús en medio de ellos y les dijo:

–La paz esté con ustedes.

37 Espantados y temblando de miedo, pensaban que era un fantasma.

38 Pero él les dijo:

–¿Por qué se asustan tanto? ¿Por qué tantas dudas? 39 Miren mis manos y mis pies, soy yo mismo. Tóquenme y vean, un fantasma no tiene carne y hueso, como ven que yo tengo.

40 Dicho esto, les mostró las manos y los pies. 41 Era tal el gozo y el asombro que no acababan de creer, entonces les dijo:

–¿Tienen aquí algo de comer?

42 Le ofrecieron un trozo de pescado asado. 43 Lo tomó y lo comió en su presencia. 44 Después les dijo:

–Esto es lo que les decía cuando todavía estaba con ustedes: que tenía que cumplirse en mí todo lo escrito en la ley de Moisés, en los profetas y en los salmos.

45 Entonces les abrió la inteligencia para que comprendieran la Escritura. 46 Y añadió:

–Así está escrito: que el Mesías tenía que padecer y resucitar de entre los muertos al tercer día; 47 que en su nombre se predicaría penitencia y perdón de pecados a todas las naciones, empezando por Jerusalén. 48 Ustedes son testigos de todo esto. 49 Yo les enviaré lo que el Padre prometió. Por eso quédense en la ciudad hasta que sean revestidos con la fuerza que viene desde el cielo.

50 Después los condujo [fuera,] hacia Betania y, alzando las manos, los bendijo. 
Reflexión 
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Una de las grandes limitantes de la religión judía era la exclusión de todo aquel que no fuera judío, circunciso. Con base en este criterio, el judaísmo más antiguo consideraba a Dios como “propiedad privada” y del mismo modo, el pueblo elegido se sentía también como “propiedad exclusiva” de Dios. A partir de siglo VI a. C., se comienza todo un proceso de reflexión teológica orientado a la percepción de la universalidad de Dios; es decir, Dios es de todos y para todos; sin embargo, la franja más conservadora del judaísmo nunca admitió esto. 

En Jesús caen todas aquellas intuiciones teológicas del judaísmo tradicional; Jesús como sacramento del Padre, es decir, como el que revela claramente lo que es y lo que hace el Padre, se dirige, ya desde su ministerio público, a todos y a todas, sin ningún tipo de exclusión. Y una vez resucitado, confirma esta actitud inclusiva manifestándose a todos. Si miramos atentamente, hay varios elementos de gran valor teológico en el pasaje que acabamos de leer: en primer lugar, los y las que están reunidos lo confunden con un fantasma; esto quiere decir que en sus mentes no cabe todavía la gran novedad traída por Jesús y que acabamos de mencionar, es decir, la inclusión de todos y todas sin excepción al proyecto divino. 
En segundo lugar, les abre la inteligencia; es decir, los lleva a comprender el plan genuino del Padre trazado desde antiguo; en tercer lugar, anuncia para todos y todas el envío del Espíritu a partir de lo cual, no habrá quién quede excluido de la misión. Finalmente, los bendice como para ratificar en ellos y ellas la completa inclusión de la que estamos hablando. 

Demos gracias a Dios y a su hijo Jesús en el Espíritu por el gran regalo de incluirnos a todos y a todas en su plan maravilloso de amor y de justicia. Que este pasaje del Evangelio leído y meditado al iniciar el año pastoral 2013, sea nuestro programa e itinerario para imitar fielmente a Jesús de Nazaret. 
Salmo 22 : Dios mío, Dios mío porqué me has abandonado
Compromiso Apostólico 
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Está escrito: el Cristo padecerá  

“El padecer deriva de una exigencia de caridad que se hace compasión. Así nuestra compasión no es un sentimiento exterior, estéril, sino una compasión es decir  “padecer con”,  como un deseo  de envolverse como el Verbo Eterno en la humanidad para redimirla, un deseo de estar con los hermanos, sentirse co responsable para salvarlos.”
¿Verifico mi capacidad y mi voluntad de “padecer con”: ‘con quién? ¿Cómo? ¿Qué significado tiene concretamente en el desarrollo de mis actividades apostólicas? 

                                                                                    2° Encuentro  
La  misión materna
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Después del Anuncio del Ángel, María se pone en camino hacia la Montaña. Con solicitud. Para Jesús se trata del primer viaje misionero realizado por medio de su Madre, que anticipa la acción evangelizadora de la comunidad cristiana. De aquí sale el gran andariego, que llena todo el evangelio.

Texto Bíblico: Lc 1,39-56 

Entonces María se levantó y se dirigió apresuradamente a la serranía, a un pueblo de Judea. 40 Entró en casa de Zacarías y saludó a Isabel. 41 Cuando Isabel oyó el saludo de María, la criatura dio un salto en su vientre; Isabel, llena de Espíritu Santo, 42 exclamó con voz fuerte:

–Bendita tú entre las mujeres y bendito el fruto de tu vientre. 43 ¿Quién soy yo para que me visite la madre de mi Señor? 44 Mira, en cuanto tu saludo llegó a mis oídos, la criatura dio un salto de gozo en mi vientre. 45 ¡Dichosa tú que creíste! Porque se cumplirá lo que el Señor te anunció.

46 María dijo:

Mi alma canta la grandeza del Señor,

47 mi espíritu festeja a Dios mi salvador,

48 porque se ha fijado en la humildad de su sirvienta

   y en adelante me felicitarán todas las generaciones.

49 Porque el Poderoso ha hecho grandes cosas por mí,

   su nombre es santo.

50 Su misericordia con sus fieles se extiende

   de generación en generación.

51 Despliega la fuerza de su brazo,

   dispersa a los soberbios en sus planes,

52 derriba del trono a los poderosos

   y eleva a los humildes,

53 colma de bienes a los hambrientos

   y despide vacíos a los ricos.

54 Socorre a Israel, su siervo,

   recordando la lealtad,

55 prometida a nuestros antepasados,

   en favor de Abrahán y su descendencia para siempre.

56 María se quedó con ella tres meses y después se volvió a casa.
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Reflexión 

Es probable que en algún momento de nuestra vida hayamos sentido abatimiento, cansancio, desánimo, desinterés ante las tareas; en fin, deseos de desconectarnos de todo y de todos. María se nos presenta aquí como la persona dispuesta a vencer cualquier obstáculo para llevar adelante los planes de Dios. Muchos kilómetros separaban a María de Isabel; sin embargo ella los recorre, pues es más importante el gozoso anuncio, la gran noticia que lleva a su parienta, que el cansancio y los peligros del camino. 

Pero María no sólo es capaz de vencer los obstáculos de un camino largo y lleno de peligros para ir hasta la casa de su prima; en su cántico nos muestra cómo en la sociedad van surgiendo personas poderosas, acaparadores, injustos, creadores de estructuras que se oponen a los designios de Dios; ante estas personas y estructuras, tal vez nuestras fuerzas son mínimas; sin embargo, María proféticamente anuncia que todo esto tendrá que caer cuando se cumpla en ella la promesa de Dios de enviar a su hijo. Y en ese proyecto ella se siente comprometida; no serán sus fuerzas las que acabarán con la injusticia, con los poderosos y opresores; esa será obra del Señor, pero ella está dispuesta a poner todo lo que es y lo que tiene para que se cumplan esas promesas. 
Digamos entonces, que una de las facetas más hermosas de la misión maternal de María es transmitir optimismo a pesar de las dificultades; alegría a pesar del panorama sombrío y triste que a veces nos invade; confianza exclusiva en Dios a pesar de que muchas veces lo percibimos ausente por el avance y la fuerza que tienen sus enemigos. 
¿Qué otras dimensiones encuentras tú en esta bella misión maternal de María? Y ¿Cuáles son los obstáculos que hay en tu camino para llegar a los otros? ¿Qué estás haciendo para vencerlos?
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Salmo 72 : Oh Dios, da tus juicios al rey, tu justicia al hijo del rey. 
.
Compromiso Apostólico 
Proclama mi alma la grandeza del Señor – Contemplamos la explosión del corazón de la Virgen María. El Magníficat  es una alabanza a Dios, pero también la presentación del plan de salvación salido de la boca de la Madre del Salvador. El Magníficat expresa  la riqueza  de la Misericordia de Dios. No hay actitud de soberbia en la Virgen María por ser “la llena  de gracia”,  porque Ella entiende que la gracia le fue donada  sin medida por la misericordia de Dios. Su corazón exulta sin fin en Dios, porque es el que “hace proezas” 
 El Apostolado es narrar lo que Dios hace. Es un narrar lo que sale de sí mismo, pero no celebrarse a sí mismo! Examino mi capacidad de acoger la acción de Dios para mí y mis mensajes apostólicos. 

                                                                                    3° Encuentro  


La luz de los pueblos
La luz de la fe ilumina a quien busca el Señor en su vida. La espera se trasforma en presencia viva cuando la luz de la sapiencia, don del Espíritu Santo, obra en el corazón, en el alma y en la mente de quien cree. 

[image: image16.jpg]



Texto Bíblico: Lc 2,22-35  

22 Y, cuando llegó el día de su purificación, 23 de acuerdo con la ley de Moisés, lo llevaron a Jerusalén para presentárselo al Señor, como manda la ley del Señor: Todo primogénito varón será consagrado al Señor; 24 además ofrecieron el sacrificio que manda la ley del Señor: un par de tórtolas o dos pichones.

25 Había en Jerusalén un hombre llamado Simeón, hombre honrado y piadoso, que esperaba la liberación de Israel y se guiaba por el Espíritu Santo. 26 Le había comunicado el Espíritu Santo que no moriría sin antes haber visto al Mesías del Señor. 27 Conducido, por el mismo Espíritu, se dirigió al templo. Cuando los padres introducían al niño Jesús para cumplir con él lo mandado en la ley, 28 Simeón lo tomó en brazos y bendijo a Dios diciendo:

29 –Ahora, Señor, según tu palabra, 

puedes dejar que tu sirviente muera en paz 

30 porque mis ojos han visto a tu Salvador, 

31 que has dispuesto

ante todos los pueblos 

32 como luz para iluminar a los paganos 

y como gloria de tu pueblo Israel. 

33 El padre y la madre estaban admirados de lo que decía acerca del niño. 34 Simeón los bendijo y dijo a María, la madre:

–Mira, este niño está colocado de modo que todos en Israel o caigan o se levanten; será signo de contradicción y así se manifestarán claramente los pensamientos de todos. 35 En cuanto a ti, una espada te atravesará el corazón.

Reflexión 

Es maravilloso pensar en el impacto que produjo la presencia de Jesús entre los humildes y sencillos de su tiempo. Sabemos que para la época en que nace y crece Jesús, sus paisanos que no pertenecían a la élite de Jerusalén, vivían una experiencia de opresión desde varios frentes: desde lo político, pues estaban dominados por el imperio romano; desde lo económico, pues la dependencia política incluía el empobrecimiento a causa de los impuestos al césar; desde lo religioso, ya que el Templo y sus leyes, les habían ocultado el brillo de la bondad y el amor de Dios. Imaginemos pues, un pueblo completamente a oscuras. Pues bien, la profecía de Simeón que acabamos de escuchar es un auténtico grito de victoria para los pobres y oprimidos: el Señor ha enviado de nuevo la luz, una luz que brillará no sólo sobre Israel, sino sobre todas las naciones de la tierra. 
En este sentido, el pasaje de Lucas es una invitación para que cada uno de nosotros miremos nuestra vida de seguidores de esa Luz que es Jesús, ¿está brillando de verdad en nuestras vidas según el mismo querer de Dios? ¿La luz que yo porto, ilumina suficientemente a otros, o simplemente la tengo escondida en mi interior? No olvidemos que muchos hermanos y hermanas viven en la oscuridad, cegados por sus problemas y dificultades y por los obstáculos que surgen en la vida; para ellos nosotros estamos llamados a ofrecerles esa luz que nace en nosotros desde nuestra experiencia de vivir el auténtico mensaje de Jesús. 

Salmo 25: A ti Señor levanto mi alma 

Compromiso Apostólico
Como signo de contradicción.  Vivir la vida de Jesús significa estar comprometidos a ser con El y en El signos de contradicción  en la sociedad en la que vivimos. No podemos estar sujetos al espíritu del mal. La Beata Virgen María en su vida y en sus apariciones siempre ha manifestado su oposición a cualquier acomodamiento al mal,  y nosotros tenemos que hacer lo mismo  con ánimo humilde y obediente alejando de nuestra vida todo lo que nos separa de una vida de comunión con El. Tenemos que vivir con coherencia nuestra vida de fe. No es suficiente conocer la palabra de Dios, necesitamos vivirla; conocer y no comprometerse a una vida de fe sería algo muy irresponsable. 
Examino mis contradicciones personales, la discrepancia entre fe  profesada y vivida, anunciada y testimoniada con sinceridad y coherencia de vida.
                                                                                    4° Encuentro  

La salvación de cada persona 
Juan ha venido a preparar este camino, pero para recorrerlo se precisa enderezar nuestros caminos para conformarlo al camino del Señor. Entonces nuestros ojos se abrirán, nuestra esperanza se reanimará y nos transformaremos en mensajeros y testimonios de esperanza. Solo así, a través de nosotros, puede manifestarse la salvación de Dios.  
Texto Bíblico: Lc 3,1-22

1 El año quince del reinado del emperador Tiberio, siendo gobernador de Judea Poncio Pilato, tetrarca de Galilea Herodes, su hermano Felipe tetrarca de Iturea y Traconítida, y Lisanio tetrarca de Abilene, 2 bajo el sumo sacerdocio de Anás y Caifás, la Palabra del Señor se dirigió a Juan, hijo de Zacarías, en el desierto.

3 Juan recorrió toda [la] región del río Jordán predicando un bautismo de arrepentimiento para perdón de los pecados, 4 como está escrito en el libro del profeta Isaías:

Una voz grita en el desierto: 

Preparen el camino al Señor, 

enderecen sus senderos. 

5 Todo barranco se rellenará, 

montes y colinas se aplanarán, 

lo torcido se enderezará 

y lo disparejo será nivelado 

6 y todo mortal

verá la salvación de Dios.

7 A la multitud que había salido a que la bautizara le decía:

–¡Raza de víboras! ¿Quién les ha enseñado a escapar de la condena que llega? 8 Muestren frutos de un sincero arrepentimiento y no se conformen con decir: Nuestro padre es Abrahán; pues yo les digo que de estas piedras puede sacar Dios hijos para Abrahán. 9 El hacha ya está apoyada en la raíz del árbol: árbol que no produzca frutos buenos será cortado y arrojado al fuego.

10 Entonces le preguntaba la multitud:

–¿Qué debemos hacer?

11 Les respondía:

–El que tenga dos túnicas, dé una al que no tiene; otro tanto el que tenga comida.

12 Fueron también algunos recaudadores de impuestos a bautizarse y le preguntaban:

–Maestro, ¿qué debemos hacer?

13 Él les contestó:

–No exijan más de lo que está ordenado.

14 También los soldados le preguntaban:

–Y nosotros, ¿qué debemos hacer?

Les contestó:

–No maltraten ni denuncien a nadie y conténtense con su sueldo.

15 Como el pueblo estaba a la expectativa y todos se preguntaban por dentro si Juan no sería el Mesías, 16 Juan se dirigió a todos:

–Yo los bautizo con agua; pero viene uno con más autoridad que yo, y yo no soy digno para soltarle la correa de sus sandalias. Él los bautizará con Espíritu Santo y fuego. 17 Ya empuña la horquilla para limpiar su cosecha y reunir el trigo en el granero, y quemará la paja en un fuego que no se apaga.

18 Con otras muchas palabras anunciaba al pueblo la Buena Noticia.

19 El tetrarca Herodes, a quien Juan le había echado en cara el que conviviera con su cuñada Herodías, además, de otros crímenes cometidos, 20 llegó al colmo, metiendo a Juan en la cárcel. 

Bautismo de Jesús

21 Todo el pueblo se bautizaba y también Jesús se bautizó; y mientras oraba, se abrió el cielo, 22 bajó sobre él el Espíritu Santo en forma de paloma y se oyó una voz del cielo:

–Tú eres mi hijo querido, mi predilecto.
Reflexión

A raíz de la predicación de Juan, muchos habitantes de Jerusalén van hasta el lugar donde él se encuentra para escucharle. Algunos oyentes le preguntan qué hay que hacer para alcanzar la salvación. Había una idea común según la cual el evento de la salvación sería asunto grupal, comunitario: el Mesías vendría y de un solo plumazo salvaría a todo el pueblo. A pesar de los intentos ya desde antiguo, especialmente en Jeremías y Ezequiel, de hacer ver que en este evento cada uno debería responder por sus actitudes, todavía la idea era la que acabamos de describir. 
Pues bien, Lucas nos muestra tres grupos de oyentes para ilustrar tanto la colectividad, pero al mismo tiempo la individualidad en el acto de la salvación: la multitud (sin ninguna especificación), los recaudadores de impuestos y los soldados. A todos responde Juan según sus propias maneras de vivir: a todos en general: ser justos, compartir; a los recaudadores: no exigir más de lo que está mandado; a los soldados: no oprimir ni acusar injustamente a nadie. 

¿Qué lectura podemos hacer hoy de este pasaje, especialmente del diálogo de Juan con los que bajan a bautizarse? Nuestra conciencia cristiana nos dice que ya Jesucristo ha ganado la salvación para todos; es decir, en sentido estricto, nosotros no tendríamos que preocuparnos tanto por “pedir” la salvación, pues ya la tenemos asegurada; la tarea o el empeño en el que debemos invertir toda nuestra fuerza, todo lo que somos y tenemos es ¡mostrar ante el mundo los signos de la salvación que ya poseemos!!! Cada acción personal, cada actitud personal, es signo para los demás de lo que vivimos en el corazón; un corazón amargado, mostrará signos de amargura; un corazón lleno de amor, no puede sino reflejar actitudes amorosas, de acogida, de fraternidad, de bondad... en definitiva, signos de SALVACIÓN. Respondamos desde lo profundo de nuestro corazón: ¿qué actitudes reflejo yo ante los demás? ¿Qué actitudes refleja mi comunidad ante los demás?

Salmo 98: Canten al Señor un cántico nuevo,
Compromiso Apostólico

¿Qué tenemos que hacer?  El bautismo nos hace creaturas nuevas insertándonos a Jesús, como el sarmiento a la vid.  Los frutos del sarmiento son los de la vid, los frutos de las “creaturas nuevas” son los de Jesús. Desde los frutos se reconocerán sus discípulos. ¿Qué tenemos que hacer? Es la pregunta que siempre tenemos que plantearnos,  iluminados por el Espíritu Santo a fin de que nos ayude a discernir la voluntad de Dios y nos de la fuerza para actuarla. Es una pregunta apostólica que tenemos que hacernos cada vez que vamos a encontrar hermanos que sufren  en el nombre del Señor para que nuestras palabras sean Palabras de Dios y nosotros sus testigos coherentes. 
                                                                                    5° Encuentro  


La Buena Noticia
Jesús vino para anunciar al mundo un dichoso mensaje de curación y liberación, de libertad y de gracia. Los destinatarios de este alegre mensaje son lo pobres, lo pecadores, los oprimidos. 

Texto Bíblico: Lc 4,16-30  

16 Fue a Nazaret, donde se había criado, y según su costumbre entró un sábado en la sinagoga y se puso en pie para hacer la lectura. 17 Le entregaron el libro del profeta Isaías. Lo abrió y encontró el texto que dice:

18 El Espíritu del Señor está sobre mí, 

porque él me ha ungido 

para que dé

la Buena Noticia a los pobres; 

me ha enviado a anunciar 

la libertad a los cautivos 

y la vista a los ciegos, 

para poner en libertad a los oprimidos, 

19 para proclamar

el año de gracia del Señor.

20 Lo cerró, se lo entregó al ayudante y se sentó. Toda la sinagoga tenía los ojos fijos en él. 21 Él empezó diciéndoles:

–Hoy, en presencia de ustedes, se ha cumplido este pasaje de la Escritura.

22 Todos lo aprobaban, y estaban admirados por aquellas palabras de gracia que salían de su boca. Y decían:

–Pero, ¿no es éste el hijo de José?

23 Él les contestó:

–Seguro que me dirán aquel refrán: médico, sánate a ti mismo. Lo que hemos oído que sucedió en Cafarnaún, hazlo aquí, en tu ciudad.

24 Y añadió:

–Les aseguro que ningún profeta es aceptado en su patria. 25 Ciertamente, les digo que había muchas viudas en Israel en tiempo de Elías, cuando el cielo estuvo cerrado tres años y medio y hubo una gran carestía en todo el país. 26 A ninguna de ellas fue enviado Elías, sino a una viuda de Sarepta en Sidonia. 27 Muchos leprosos había en Israel en tiempo del profeta Eliseo; pero ninguno fue sanado, sino Naamán el sirio.

28 Al oírlo, todos en la sinagoga se indignaron. 29 Levantándose, lo sacaron fuera de la ciudad y lo llevaron a un barranco del monte sobre el que estaba edificada la ciudad, con intención de despeñarlo. 30 Pero él, abriéndose paso entre ellos, se alejó. 

Reflexión 

En una circunstancia común para cualquier judío piadoso como es la liturgia sinagogal de los sábados, enmarca san Lucas el “lanzamiento oficial” del programa de vida de Jesús. Es importante resaltar que en todos los movimientos de Jesús, está la presencia del Espíritu. Jesús ha regresado del Jordán a Galilea y, ya investido y confirmado en su vocación mesiánica enseña en todas las sinagogas. Ahora se dirige a la sinagoga de su pueblo Nazaret, allí es invitado a proclamar la segunda lectura que corresponde a un pasaje del profeta Isaías. 

Como en todas las acciones de Jesús, la Palabra de Dios es la chispa que enciende el fuego de la misión en su corazón, según el relato lucano. Para Jesús, la profecía de Isaías tiene que cumplirse ya, y él será quien lleve a cabo esas promesas y esas buenas noticias que vaticinaba el profeta. Pero Lc no se queda sólo en la importancia de la Palabra que adquiere en Jesús esas características de concreción y cumplimiento; hay otros aspectos que siempre estarán presentes en la vida de Jesús y que Lc pone en esta primera escena del ministerio público: el rechazo a Jesús y a su palabra. Rechazo que comenzó siendo simpatía y admiración pero que se torna luego en hostilidad suscitada por la duda, “¿no es este el hijo de José?”, con intentos de eliminarlo, lo cual da pie a Jesús para dejar claro que si ellos rechazan su propuesta y su misión, de todos modos otros, que no son israelitas, estarán dispuestos a aceptarlo; para ello se vale de la evocación de Elías y de Eliseo que realizaron signos divinos entre paganos y lograron mejores frutos.

Así pues, en el marco del arranque oficial del ministerio público de Jesús, Lc deja ya sentadas las bases de 1) una teología de la Palabra; 2) la constancia de que ya desde el principio mismo de la actividad pública de Jesús hay quienes lo aceptan pero luego viene un rechazo casi generalizado y sistemático por falta de fe y 3) queda ya planteada la futura expansión del Evangelio entre los no israelitas o paganos puesto que la acción de Dios no depende de los estados de ánimo del destinatarios de su proyecto. 

Pensemos por un momento ¿cuál es nuestra relación con el trinomio Palabra de Dios, compromiso cristiano y deber de anunciar a otros la Buena Noticia? 
Salmo 45: Me brota del corazón un poema bello, recito mis versos a un rey
Compromiso Apostólico
El espíritu del Señor está sobre mí; por esto me ha ungido y me ha enviado. La Actividad que tiene que desarrollar el Responsable del grupo es fundamentalmente una actividad apostólica, vivida como exigencia espiritual proveniente  del bautismo  y vivida en todos sus componentes humanos, eclesial y social, exactamente como respuesta al envío divino “ id y predicad”. El Vaticano II confirmó este compromiso apostólico para cada bautizado afirmando que el apostolado de los laicos es participación en la misma misión de Jesús  y de su Iglesia” y que la vocación cristiana si identifica con el apostolado. 
La aspiración del Responsable del grupo tiene que ser solamente una: transformarse en instrumento dócil al Espíritu Santo que lo vivifica, lo fortalece en las dificultades, dilata sus horizontes llevándolo a la madurez espiritual para ser instrumento de salvación para los demás.  

Estos pensamientos del Fundador no solamente se aplican a los Responsable de Grupo, sino a cada uno de nosotros que estamos llamados por el Padre,  a través del Espíritu Santo a llevar la buena nueva de su Hijo Jesucristo. ¿Recibo esta misión trinitaria y me comprometo con responsabilidad a realizarla?
                                                                                    6° Encuentro  
5. Misericordiosos como el Padre
Jesús anuncia la llegada de la salvación prometida por Dios. Él proclama el mundo de los valores de Dios, revuelve  la escala de valores humanos  y anuncia la manera con la que Dios dona su salvación. 

Texto Bíblico: Lc 6,17-36 
17 Bajó con ellos y se detuvo en un llano. Había un gran número de discípulos y un gran gentío del pueblo, venidos de toda Judea, de Jerusalén, de la costa de Tiro y Sidón, 18 para escucharlo y sanarse de sus enfermedades. Los atormentados por espíritus inmundos quedaban sanos, 19 y toda la gente intentaba tocarlo, porque salía de él una fuerza que sanaba a todos.

20 Dirigiendo la mirada a los discípulos, les decía:

–Felices los pobres,

porque el reino de Dios les pertenece.

21 Felices los que ahora pasan hambre, 

porque serán saciados.

Felices los que ahora lloran,

porque reirán.

22 Felices cuando los hombres los odien, los excluyan, los insulten y desprecien su nombre a causa del Hijo del Hombre. 23 Alégrense y llénense de gozo, porque el premio en el cielo es abundante. Del mismo modo los padres de ellos trataron a los profetas.

24 Pero, ¡ay de ustedes, los ricos, 

porque ya tienen su consuelo!;

25 ¡ay de ustedes,

los que ahora están saciados!,

porque pasarán hambre; 

¡ay de los que ahora ríen!,

porque llorarán y harán duelo; 

26 ¡ay de ustedes cuando todos los alaben! Del mismo modo los padres de ellos trataron a los falsos profetas.

27 A ustedes que me escuchan yo les digo: 

Amen a sus enemigos, traten bien a los que los odian; 28 bendigan a los que los maldicen, recen por los que los injurian. 29 Al que te golpee en una mejilla, ofrécele la otra, al que te quite el manto no le niegues la túnica; 30 da a todo el que te pide, al que te quite algo no se lo reclames. 

31 Traten a los demás como quieren que ellos los traten a ustedes. 32 Si aman a los que los aman, ¿qué mérito tienen? También los pecadores aman a sus amigos. 33 Si hacen el bien a los que les hacen el bien, ¿qué mérito tienen? También los pecadores lo hacen. 34 Si prestan algo a los que les pueden retribuir, ¿qué mérito tienen? También los pecadores prestan para recobrar otro tanto.

35 Por el contrario amen a sus enemigos, hagan el bien y presten sin esperar nada a cambio. Así será grande su recompensa y serán hijos del Altísimo, que es generoso con ingratos y malvados.

36 Sean compasivos como es compasivo el Padre de ustedes.

Reflexión 

En cuatro aspectos de la vida humana sintetiza Lc las bienaventuranzas: la pobreza, el hambre, el llanto (tristeza) y la persecución. La pobreza designa aquí una situación anómala, contraria al querer de Dios, un estado de vida que es fruto de la injusticia, por tanto no sería del todo correcto hablar de pobres cuanto de empobrecidos; cuando Jesús declara bienaventurados a estos pobres, no significa que ellos deben sentirse felices por su situación, sino porque esa pobreza que Dios rechaza tiene que desaparecer con el advenimiento del reino o reinado de Dios, cuya concreción específica es la justicia. 
La pobreza, o mejor el empobrecimiento, trae varias consecuencias: la primera de todas: el hambre; pues bien, también los hambrientos son dichosos porque serán saciados. Muy difícilmente Jesús se esté refiriendo aquí un hambre “espiritual” cuando tiene delante a una muchedumbre que se ha desplazado desde sitios lejanos y cuando es consciente de la realidad de pobreza y de tantas carencias que vive el pueblo. Si los empobrecidos pueden soñar con un mundo mejor, más justo, por el advenimiento del reino de Dios, también el hambre tendrá que desaparecer, no de un modo mágico, sino como fruto del compromiso de todos en la realización del año de gracia, uno de cuyos fines es la nivelación social a causa de la condonación de deudas, de la recuperación de los bienes empeñados y del regreso a su propiedad y al seno de su familia de todos los esclavizados, y esto debe ser un estado permanente (cf. Dt 15,1-11). 

La otra consecuencia del empobrecimiento son las lágrimas, como símbolo del dolor, la marginación, pero también de la impotencia ante una realidad cada vez más cruel y tormentosa para el empobrecido; en este nuevo orden que tiene que instaurar la presencia del reino, las lágrimas se tienen que cambiar por alegría y gozo. La lucha y el esfuerzo por lograr este nuevo orden de cosas querido por Dios desde antiguo y puesto por Jesús como criterio primero y fundamental que hace posible la realidad del reino, no se dará de manera “pacífica”; no que Jesús esté pensando en acciones violentas, sino más bien quiere prevenir a sus seguidores de las situaciones violentas, la persecución y el dolor que tendrán que experimentar a manos de quienes se oponen radicalmente a compartir los bienes materiales e inmateriales, culturales y espirituales que poco a poco han arrebatado al pueblo y que obstinadamente retienen como propios y exclusivos. 
Ayes o malaventuranzas. Lucas es el único que trae estas cuatro malaventuranzas en paralelo con las bienaventuranzas. El “ay” es una expresión (interjección) de dolor o de duelo; en la literatura profética adquiere un valor de advertencia, de amenaza, de maldición o de imprecación. Aquí podríamos entender estos ayes como una lamentación de Jesús, pero una lamentación al estilo profético, es decir como una advertencia o amonestación que hace Jesús a los promotores y sostenedores de un orden social absolutamente injusto como el que vive la gente de su tiempo y en general la gente de todas las épocas cuando los bienes de la creación, los bienes de la cultura, la ciencia y de la tecnología son absorbidos por unos cuantos con las consecuencias que todos conocemos: empobrecimiento de las grandes mayorías, hambre, dolor y lágrimas. Ya Amós había hecho una denuncia similar contra los ricos porque banqueteaban, gozaban y en fin, usufructuaban de manera egoísta unos bienes que deberían ser de todos (cf. Am 6,1-8). Con estos ayes Jesús denuncia esa actitud mezquina de quienes han puesto el sentido de su vida en las posesiones, en los bienes; de quienes se hartan, consumen y consumen ignorando al indigente, de quienes gozan y la pasan bien a costa de los demás; de quienes son objeto de la fama lisonjera, ¿cuál es el sentido de una vida que transcurre de ese modo? No hay aquí una condena en sentido estricto, más bien un llamado a la reflexión y al cambio, una invitación a ponerse en la línea de la instauración del reino.  

Amor a los enemigos. Las enseñanzas que nos presenta Lc aquí son el mejor argumento contra quienes pretenden hacer creer que la lucha por la justicia social, por la solidaridad y la igualdad entre los hombres incita a la violencia. Jesús como buen judío conoce la historia de su pueblo, sabe de sus luchas, sus rebeliones, conoce los efectos del rencor y la interminable cadena de violencia que genera la venganza, los efectos psíquicos y espirituales que produce la maldición; en fin, sabe que la violencia engendra la violencia y por eso plantea unos lineamientos de tipo ético personal y social que apuntan al desmonte de cualquier estructura violenta y que se basan más bien en una reacción no-violenta contra las fuerzas del mal personificadas en un sistema injusto. 
La propuesta de Jesús, o más que propuesta, el mandato a sus seguidores es la búsqueda de la instauración de una sociedad construida sobre las bases de unas relaciones absolutamente contrarias a las establecidas hasta el presente; una sociedad que puede perfectamente prescindir de su división por clases y a la cual se llega no por la eliminación de las clases dominantes, sino por la eliminación sistemática de las estructuras y sistemas que están a la raíz de la división clasista, y las únicas armas que propone Jesús para la realización de este proyecto de sociedad nueva son el amor, la bendición, empezando por los enemigos, y la oración (vv. 27-28.32.33.35); el perdón activo, entendido como pasar por alto una ofensa a condición de que el agresor tome conciencia del mal que causa, y cambie (v. 29); el compartir generoso como reacción contra la codicia (v. 30); el rechazo decidido a la avaricia y a la usura como causas fundantes del enriquecimiento de unos y empobrecimiento de otros (vv. 34.35); en una palabra, obrar con los demás como quisiéramos que los demás obraran con nosotros (v. 31). Estos son los signos claros de la presencia misericordiosa del reino; y en esa medida, si Jesús es sacramento del Padre porque lo encarnó de esa manera, así el discípulo, nosotros, también estamos llamados a ser sacramento de la generosidad, la compasión y la misericordia del Padre (vv. 36-38). 

Salmo 103: 1 Bendice, alma mía, al Señor, y todo mi ser bendiga su santo Nombre
Compromiso Apostólico 
Felices ustedes – “Jesús acoge a todos, de manera particular a los que sufren, proclamándolos bienaventurados, identificándose con aquel que sufre. “Estuve enfermo y me visitaste” No hay valor humano que Jesús no haya respetado, levantado y redimido. No hay sufrimiento humano que El no haya entendido, compartido, apreciado. No hay valor humano que el no haya asumido y sufrido  en si mismo. 
El es el médico divino que se inclina sobre las heridas y levanta el espíritu, proponiéndonos el ejemplo del “Buen Samaritano” que no se limita a una intervención momentánea y apresurada, sino que  asume el cuidado de toda la persona del pobre desventurado en la vía de Jericó. 
¿Estoy motivado por Cristo que se identifica con todos los necesitados, los que tienen hambre, los pobres, los presos….en el grupo hacemos nos examinamos sobre cómo nos encariñamos de los necesitados que nos rodean para proyectar una acción apostólica eficaz? 
                                                                                    7° Encuentro  


Mucho amor, mucho perdón
La Revelación definitiva del Señor y de su misterio pascual se cumple y se realiza en el amor y en la misericordia. Solamente así puede realizarse el anuncio del Reino que es  el cumplimiento del Misterio del amor. 
Texto Bíblico: Lc 7,36-50  

36 Un fariseo lo invitó a comer. Jesús entró en casa del fariseo y se sentó a la mesa. 37 En esto, una mujer, pecadora pública, enterada de que estaba a la mesa en casa del fariseo, acudió con un frasco de perfume de mirra, 38 se colocó detrás, a sus pies, y llorando se puso a bañarle los pies en lágrimas y a secárselos con el cabello; le besaba los pies y se los ungía con la mirra. 39 Al verlo, el fariseo que lo había invitado, pensó: Si éste fuera profeta, sabría quién y qué clase de mujer lo está tocando: una pecadora.

40 Jesús tomó la palabra y le dijo:

–Simón, tengo algo que decirte.

Contestó:

–Dilo, maestro.

41 Le dijo:

–Un acreedor tenía dos deudores: uno le debía quinientas monedas y otro cincuenta. 42 Como no podían pagar, les perdonó a los dos la deuda. ¿Quién de los dos lo amará más?

43 Contestó Simón:

–Supongo que aquél a quien más le perdonó.

Le replicó:

–Has juzgado correctamente.

44 Y volviéndose hacia la mujer, dijo a Simón:

–¿Ves esta mujer? Cuando entré en tu casa, no me diste agua para lavarme los pies; ella me los ha bañado en lágrimas y los ha secado con su cabello. 45 Tú no me diste el beso de saludo; desde que entré, ella no ha cesado de besarme los pies. 46 Tú no me ungiste la cabeza con perfume; ella me ha ungido los pies con mirra. 47 Por eso te digo que se le han perdonado numerosos pecados, por el mucho amor que demostró. Pero al que se le perdona poco, poco amor demuestra.

48 Y a ella le dijo:

–Tus pecados te son perdonados.

49 Los invitados empezaron a decirse:

–¿Quién es éste que hasta perdona pecados?

50 Él dijo a la mujer:

–Tu fe te ha salvado. Vete en paz.

Reflexión 

Uno de los espacios o momentos donde se vive con mayor intensidad las dimensiones del ser humano es la mesa; y en este espacio y momento también se encarna Jesús para hacer presente a un Dios que no se reduce a momentos ni espacios institucionalizados por la religión. Hay un motivo de escándalo, pero tal vez más de decepción en Simón el fariseo anfitrión. Tal vez haya querido darse sus ínfulas invitando a Jesús a su casa; sin embargo, viendo la escena propiciada por la mujer, el fariseo, primero se escandaliza porque Jesús se deja tocar por una mujer y, peor aún, por una mujer de mala reputación, y en segundo lugar, se decepciona: quizás los comentarios de todo el mundo, lo que el mismo fariseo quizás ha visto es que Jesús es un profeta, y nada impide pensar que Simón estuviera de acuerdo con esa opinión; pues aquí se lleva su decepción porque Jesús ni se imagina siquiera qué clase de mujer es esta (v. 39). 
Con todo, Jesús sorprende al anfitrión en sus pensamientos con una parábola. El fariseo ni sospecha siquiera que la comparación que plantea Jesús tenga que ver con el momento; sólo al final, y eso porque Jesús enfatiza los términos de la parábola -los que denuncian la actitud perversa del fariseo- Simón cae en cuenta que no sólo Jesús conoce y sabe perfectamente quién es la mujer, sino que además ha “leído” los pensamientos del fariseo. De la decepción se pasa al asombro, pero de nuevo cae en decepción: “¿cómo así que esa es la manera de actuar de Dios?” “¿cómo es eso que Dios acoge con tanta facilidad a los pecadores y hasta los ama más que a los buenos, justos y rectos, como pretendían ser los fariseos?”. 
Jesús enseña una lección muy importante: ni el cumplimiento más riguroso de la Ley, ni las privaciones, ni la “separación” en que viven los piadosos fariseos, ni el sentirse bueno, conmueven a Dios; al contrario, son actitudes que lo alejan, lo hacen extraño al creyente; sólo el amor y el reconocimiento interior de ser pecador, atrae la misericordia y el perdón de Dios. Nada más dignificante para esta mujer, y para nosotros como pecadores, sentirse acogida y perdonada por el mismo Dios. 

¿Cuáles y cómo son nuestras actitudes con las demás personas? 

Salmo 6: Oh Señor, no me reprendas en tu enojo, ni me castigues con tu ira
Compromiso Apostolico 

Tus pecados están perdonados – No somos nosotros que vivimos, es Cristo que vive en  nosotros. Pertenecemos al Cuerpo Místico de nuestro Señor Jesucristo. Jesús de  diferentes maneras, todas maravillosas, ha querido enseñarnos el camino de la Gracia. Es maravilloso identificarse con Jesús, sobre todo a través de las personas que sufren, porque se encuentran en la misma situación de Jesús en la cruz cuando por medio de su oferta reconcilió a Dios con el mundo, sobrellevando los pecados de todo el mundo. Jesús confió esta reconciliación a sus apóstoles con la misión de predicar a todos los hombres la gracia de esta reconciliación. 
Los Apóstoles, como primeros testigos, tienen la tarea de evangelizar y de llevar esta reconciliación a través los Sacramentos. Nosotros, en un sentido más amplio podemos asociarnos a este plan apostólico de evangelización y misión sacerdotal a través de nuestra vida de oración y de sacrificio y atraer gracias para los hombres. 
Compartimos con Jesús,  la misión de reconciliar a los hombres con el Padre. Este anuncio es interior y se expresa  a través la fecunda vida de la gracia que Dios nos dona y que alimentamos con la celebración de los sacramentos. Este anuncio es también misión. En el grupo consideramos como podemos realizar “la misión de predicar a todos los hombres la gracia de la reconciliación” 

                                                                                    8° Encuentro  
La dignidad del pequeño
La verdadera dignidad está en el servir. Servir, ser ignorado, despreciado es un  honor más grande que ser servido y honorado por encima de los otros. Jesús nos indica el camino exhortándonos  a acoger a los  pequeños. No solamente hacernos pequeños, sino también   ponernos al servicio de los pequeños. 

Texto Bíblico: Lc 9,46-56  

46 Surgió una discusión entre ellos sobre quién era el más grande.

47 Jesús, sabiendo lo que pensaban, acercó un niño, lo colocó junto a sí 48 y les dijo:

–Quien recibe a este niño en mi nombre, a mí me recibe; y quien me recibe a mí recibe al que me envió. El más pequeño de todos ustedes, ése es el mayor.

49 Juan le dijo:

–Maestro, vimos a uno que expulsaba demonios en tu nombre y tratamos de impedírselo, porque no sigue con nosotros. 50 Jesús respondió:

–No se lo impidan. Quien no está contra ustedes está con ustedes.

51 Cuando se iba cumpliendo el tiempo de que se lo llevaran al cielo, emprendió decidido el viaje hacia Jerusalén, 52 y envió por delante unos mensajeros. Ellos fueron y entraron en un pueblo de samaritanos para prepararle alojamiento. 53 Pero éstos no lo recibieron porque se dirigía a Jerusalén. 54 Al ver esto, Juan y Santiago, sus discípulos, dijeron:

–Señor, ¿quieres que mandemos que caiga un rayo del cielo y acabe con ellos?

55 Él se volvió y los reprendió. 56 Y se fueron a otro pueblo.

Reflexión 

El pasaje que hemos leído hoy, se encuentra en un punto muy importante dentro de la narrativa de san Lucas: Jesús está dando las últimas puntadas a su ministerio en Galilea para orientar su camino hacia Jerusalén. En este punto, es de esperarse que ya los discípulos hayan asimilado todo o casi todo lo que Jesús ha venido enseñando tanto a la gente en general como a ellos en particular. 

Sin embargo, no es así; a pesar de que Jesús ha mostrado con signos y palabras lo que es el reino, cuál es su dinámica, cómo se configura el reino, etc., los discípulos al parecer no han entendido ¡nada! Prueba de esto es que surge una discusión entre ellos sobre quién era el más grande! Parece que cuando Jesús habla del Reino, ellos se imaginan una estructura donde las personas se organizan por categorías: importante, menos importante, grande, pequeño... hoy diríamos con títulos, sin títulos, con dinero, sin dinero... 
Los discípulos pues, están lejos de entender que en la dinámica del reino, quien se crea muy importante tiene que hacerse el servidor de todos, que quien crea que es el mayor, tiene que actuar como si fuera el menor; la importancia de la persona en la dinámica del reino está fundada en su capacidad de servicio y de entrega a los demás; algo muy contrario a nuestra experiencia cotidiana: quien tiene un puesto se siente jefe, dominador de los otros, quien tiene un título se siente autoridad para los demás... 
Revisemos cuáles de nuestras actitudes se pueden enmarcar en la dinámica del reino de Dios y cuáles tendremos que empezar a abandonar para poder sintonizar con el ideal de reino que nos propone Jesús: poner en primer lugar al pequeño, al ignorado, al que no cuenta para nadie. 

Salmo 139: Oh Señor, tú me has probado y conocido; conoces mi sentarme y mi levantarme;
Compromiso Apostólico 
Se pusieron en camino hacia un pequeño pueblo – La firmeza de adhesión en el apostolado se tiene  solamente  a través  la madurez en la caridad que todo ve, todo soporta y jamás falla porque el amor a Dios tiene que ser fuerte y real para empujar a la persona a no amarse más a sí misma, sino en función de Dios y las creaturas, como medio escogido y puesto por Dios a su alrededor por llegar a El. 
Este espíritu de fraterna caridad tiene que animar necesariamente a los afiliados de CVS a una vida siempre más unida a la de Jesús y estar listo para realizar cada uno su proyecto apostólico,  verdadero y dinámico. 
El espíritu de fraterna caridad es lo que tiene unidos a  todos los afiliados y es el primer fruto que la Asociación requiere. 

En el grupo revisamos cómo procedemos juntos en las tareas apostólicas y misioneras. Con decisión deseamos trabajar juntos y alcanzar las personas y los lugares más difíciles llevando la Palabra de Dios.
                                                                                    9° Encuentro  

- La salvación de todos los pueblos 

La tarea que Jesús confía a los discípulos es muy clara: anunciar el Evangelio del Reino a todas las naciones. Ser testigo de su muerte y su resurrección significa también  ser testigo de una nueva vida, de una vida plena.  


Texto Bíblico: Lc 10,1-24 
1 Después de esto designó el Señor a otros setenta [y dos] y los envió por delante, de dos [en dos], a todas las ciudades y lugares adonde pensaba ir.

2 Les decía:

–La cosecha es abundante, pero los trabajadores son pocos. Rueguen al dueño de los campos que envíe trabajadores para su cosecha.

3 Vayan, que yo los envío como ovejas entre lobos. 4 No lleven bolsa ni alforja ni sandalias. Por el camino no saluden a nadie. 5 Cuando entren en una casa, digan primero: Paz a esta casa. 6 Si hay allí alguno digno de paz, la paz descansará sobre él. De lo contrario, la paz regresará a ustedes. 7 Quédense en esa casa, comiendo y bebiendo lo que haya; porque el trabajador tiene derecho a su salario. No vayan de casa en casa. 8 Si entran en una ciudad y los reciben, coman de lo que les sirvan. 9 Sanen a los enfermos que haya y digan a la gente: El reino de Dios ha llegado a ustedes. 10 Si entran en una ciudad y no los reciben, salgan a las calles y digan: 11 Hasta el polvo de esta ciudad que se nos ha pegado a los pies lo sacudimos y se lo devolvemos. Con todo, sepan que ha llegado el reino de Dios. 12 Les digo que aquel día la suerte de Sodoma será menos rigurosa que la de aquella ciudad.

13 ¡Ay de ti, Corozaín, ay de ti, Betsaida! Porque si los milagros realizados entre ustedes se hubieran hecho en Tiro y Sidón, hace tiempo habrían hecho penitencia vistiéndose humildemente y sentándose sobre cenizas. 14 Y así, el juicio será más llevadero para Tiro y Sidón que para ustedes. 

15 Y tú, Cafarnaún, ¿pretendes encumbrarte hasta el cielo? Pues caerás hasta el abismo.

16 Y dijo a sus discípulos:

–El que a ustedes escucha a mí me escucha; el que a ustedes desprecia a mí me desprecia; y quien a mí me desprecia, desprecia al que me envió.

17 Volvieron los setenta [y dos] muy contentos y dijeron:

–Señor, en tu nombre hasta los demonios se nos sometían.

18 Les contestó:

–Estaba viendo a Satanás caer como un rayo del cielo. 19 Miren, les he dado poder para pisotear serpientes y escorpiones y para vencer toda la fuerza del enemigo, y nada los dañará. 20 Con todo, no se alegren de que los espíritus se les sometan, sino de que sus nombres están escritos en el cielo.

 21 En aquella ocasión, con el júbilo del Espíritu Santo, dijo:

–¡Te alabo, Padre, Señor de cielo y tierra, porque, ocultando estas cosas a los sabios y entendidos, se las diste a conocer a la gente sencilla! Sí, Padre, ésa ha sido tu elección. 22 Todo me lo ha encomendado mi Padre: nadie conoce quién es el Hijo, sino el Padre, y quién es el Padre, sino el Hijo y aquél a quien el Hijo decida revelárselo.

23 Volviéndose aparte a los discípulos, les dijo:

–¡Dichosos los ojos que ven lo que ustedes ven! 24 Les digo que muchos profetas y reyes quisieron ver lo que ustedes ven, y no lo vieron; escuchar lo que ustedes escuchan, y no lo escucharon.


Reflexión 

La lectura que acabamos de escuchar nos deja como mensaje lo siguiente: en primer lugar, la preocupación de Jesús, que es la misma preocupación de Dios, por lograr que todos, absolutamente todos los pueblos y naciones, alcancen el anuncio de la Buena Noticia. Entendido esto en  los mejores términos, no quiere decir que todo el mundo tenga que ser cristiano como se pensó en la época de la colonia; lo que significa es que cada ser humano reciba el anuncio de la salvación otorgada por Dios a través de su hijo Jesús. 
En segundo lugar, quienes por su compromiso bautismal asuman la tarea de ser multiplicadores del anuncio del Evangelio, tienen que demostrar con sus actitudes y forma de ser, que realmente han sentido ya en su corazón el gozo del Evangelio y, por tanto, lo pueden proyectar más con su ejemplo que con sus palabras. En tercer lugar, el anuncio de Evangelio no puede ser impuesto a la fuerza: es ante todo una propuesta de vida que sólo la asume quien es capaz de renunciar a sus egoísmos y soberbia para dejar que la Palabra de Dios, como una semilla, germine en su corazón. En cuarto lugar, Jesús es muy claro: “lo importante no es que los espíritus se les sometan; lo importante es que sus nombres están escritos en el cielo”; significa esto que trabajar en la construcción del reino es ya un privilegio pues no todo el mundo se dedica a esta labor; por tanto, cada que el reino crece un poco, los méritos no son de nosotros, sino del Padre, pero podemos sentirnos felices porque el Padre está de nuestro lado, estamos en su corazón como obreros muy amados. Finalmente, este pasaje que escuchamos hoy es enormemente consolador: “estas cosas no las ha revelado el Padre a los sabios y entendidos, sino a los humildes y pequeños”; quiere decir que desde nuestra actitud de sencillez y humildad para escuchar la Palabra y ponerla en práctica, estaremos más en sintonía con el querer de Dios. 
Salmo 35: Combate, Señor, a los que me atacan, pelea contra los que me hacen la guerra
Compromiso apostólico 
Oren por lo tanto al  Señor de la mies para que envíe obreros a su mies.

“La Asociación hace un llamado a todos los afiliados para que encuentren “vocaciones”, personas que dediquen  sus vidas a Dios para  desarrollar y  apoyar  el apostolado de los que sufren, según el ejemplo de Jesús. 

Tenemos que orar con más intensidad y obtener este gran don por parte del Espíritu Santo: somos conscientes de nuestras debilidades, pero confiamos también en la inmensa misericordia de Dios.” 
En el Grupo  tomemos la decisión de orar intensamente porque los jóvenes respondan con generosidad a la llamada del Señor y pongan sus vidas al servicio de la Iglesia como sacerdotes, religiosas y laicos comprometidos.
                                                                                    10° Encuentro  
Como el prójimo
El Buen Samaritano no obra por razones sobrenaturales o por obediencia a los mandamientos; más bien, su actitud tan humana, encarna la actitud de Dios y obra según el corazón de la ley. 

 Texto Bíblico: Lc 10,25-37   
25 En esto un doctor de la ley se levantó y, para ponerlo a prueba, le preguntó:

–Maestro, ¿qué debo hacer para heredar la vida eterna?

26 Jesús le contestó:

–¿Qué está escrito en la ley? ¿Qué es lo que lees?

27 Respondió:

–Amarás al Señor tu Dios 

con todo tu corazón, 

con toda tu alma, 

con todas tus fuerzas, 

con toda tu mente, y 

al prójimo como a ti mismo.

28 Le respondió:

–Has respondido correctamente: obra así y vivirás.

29 Él, queriendo justificarse, preguntó a Jesús:

–¿Y quién es mi prójimo?

30 Jesús le contestó:

–Un hombre bajaba de Jerusalén a Jericó. Tropezó con unos asaltantes que lo desnudaron, lo hirieron y se fueron dejándolo medio muerto. 31 Coincidió que bajaba por aquel camino un sacerdote y, al verlo, pasó de largo.
 32 Lo mismo un levita, llegó al lugar, lo vio y pasó de largo. 33 Un samaritano que iba de camino llegó adonde estaba, lo vio y se compadeció. 34 Le echó aceite y vino en las heridas y se las vendó. Después, montándolo en su cabalgadura, lo condujo a una posada y lo cuidó. 35 Al día siguiente sacó dos monedas, se las dio al dueño de la posada y le encargó: Cuida de él, y lo que gastes de más te lo pagaré a la vuelta. 36 ¿Quién de los tres te parece que se portó como prójimo del que cayó en manos de los asaltantes?

37 Contestó:

–El que lo trató con misericordia.

Y Jesús le dijo:

–Ve y haz tú lo mismo.

Reflexión 
Todos conocemos de sobra el famoso pasaje del buen samaritano que nos narra san Lucas; sin embargo, conviene profundizar en el sentido original que está detrás del relato; es decir, lo que  hace que Jesús cuente esta historia. 
La persona que interroga a Jesús es un doctor de la Ley, la conoce perfectamente, la domina a cabalidad; pero, a pesar de todo, no entiende cuál es el auténtico espíritu de esa Ley que sabe de memoria. 

La historia que Jesús narra, pone de manifiesto la necesidad de hacer vida esa ley que los expertos conocen; no basta con “saber” unos mandamientos, es necesario llevarlos a la práctica sin ningún tipo de limitación. 
Para un habitante de Judá, era normal despreciar a un habitante de Samaría y viceversa, para un samaritano lo más “natural” era despreciar a un judío. Jesús pone remedio a esta actitud secular, no importa cuál es la procedencia, el nivel social, la confesión religiosa, la opción política... de la otra persona; esa persona que está ahí, frente a mí, es mi prójimo y como tal es sacramento del Padre, reflejo del creador y por tanto, por encima de todo, merece todo mi respeto y todo mi amor. 

“Ve y haz tú lo mismo”, un mandato que vale también para nosotros hoy y que cada día cobra más actualidad pues muchas veces a nosotros nos sucede como al doctor de la ley: gracias a nuestra formación cristiana sabemos muchas cosas, pero sólo de memoria, todavía nos falta llevar a la vida todo aquello que nos enseñaron de niños. 
Es importante que nos preguntemos hoy “quién es mi prójimo” y hacer el esfuerzo de llevar a la práctica el mandato de Jesús: “ve y haz tú lo mismo”. 

  

Salmo 38: Señor, no me reprendas en tu enojo ni me castigues en tu ira
Compromiso Apostólico

Un samaritano se compadeció de el – “En la Iglesia no solamente hay el apostolado del piadoso samaritano que acoge y alivia las heridas del hermano dolorido, o el acompañamiento espiritual llevado con grande espíritu de caridad a todos los que sufren: hay un apostolado importante y activo de las mismas personas que sufren frente a los hermanos que se encuentran en la misma situación para que desde su sufrimientos se trasformen en instrumentos dinámicos,  y confiando en la Virgen María, contribuyan a la conversión y salvación del mundo”. 
Reconozcamos en esta reflexión de nuestro Fundador, el ministerio especifico de CVS: acoger a la persona que sufre y acompañarla tiene el mismo valor que cuidar sus enfermedades corporales. Las dos acciones  son necesarias. Pero la tarea de CVS es  la de aliviar las heridas interiores y rociarlas con el aceite de la esperanza y el vino del consuelo.
                                                                                    11° Encuentro  
- Como  el extranjero 
Regresar para agradecer es la verdadera curación. Sólo si  el corazón  tiene capacidad de gratitud, también la vida vivirá de gratitud: de otra manera se quedará siempre enferma de la lepra del individualismo  
Texto Bíblico: Lc 17,11-19  

11 Yendo él de camino hacia Jerusalén, atravesaba Galilea y Samaría. 12 Al entrar en un pueblo, le salieron al encuentro diez leprosos, que se pararon a cierta distancia 13 y alzando la voz, dijeron:

–Jesús, Maestro, ten piedad de nosotros.

14 Al verlos, les dijo:

–Vayan a presentarse a los sacerdotes.

Mientras iban, quedaron sanos.

15 Uno de ellos, viéndose sano, volvió glorificando a Dios en voz alta, 16 y cayó a los pies de Jesús, rostro en tierra, dándole gracias. Era samaritano.

17 Jesús tomó la palabra y dijo:

–¿No recobraron la salud los diez? 18 ¿Ninguno volvió a dar gloria a Dios, sino este extranjero?

19 Y le dijo:

–Ponte de pié y vete, tu fe te ha salvado.

Reflexión 

Nos presenta san Lucas cuál debe ser la actitud del creyente respecto al modo antiguo de entender la Ley y el modo como se acoge la novedad del reino que Jesús está anunciando e instaurando. Aparentemente la desproporción uno contra diez, es exagerada, pero ello refleja el comportamiento que una falsa interpretación de la ley, y por tanto de una falsa imagen de Dios, lleva a asumir el creyente. 

Los diez leprosos han recibido todos un mismo beneficio, pero sólo uno, aquel de quien menos se esperaba, pues era samaritano (extranjero), reacciona conforme al reconocimiento de una acción gratuita, generosa y misericordiosa de Dios. Sólo el catalogado como alguien no digno de recibir el favor de Dios, se siente tocado por la acción divina, y por encima de cualquier ley o precepto, deshace el camino que lo conduce al cumplimiento externo de unas normas para alabar, bendecir y agradecer “personalmente” a Dios en la presencia de Jesús; él ha experimentado desde dentro lo que significa ser liberado, rescatado, de la exclusión, del marginamiento y del señalamiento. 

Los otros nueve, que representan a la mayoría del pueblo de la elección, no son capaces de percibir en este signo la cercanía de Dios y por tanto no hay un gesto de alabanza y gratitud, para ellos Dios sigue siendo alguien que sólo se limita a exigir el cumplimiento de la ley. Esta desproporción, pues, que nos presenta Lc no debe maravillarnos; si nos ponemos a pensar y a analizar el significado del cristianismo en el contexto de la realidad mundial actual, nos encontramos con algo muy semejante: de los millones y millones de cristianos actuales, ¿cuántos son los que han logrado descubrir que su fe tiene que ser algo más que el cumplimiento de unas normas y preceptos? ¿Cuántos mantienen la actitud del único leproso que es capaz de desandar el camino, quebrantar la ley, para reencontrar su vida y darle una nueva dimensión? 
Salmo 30: Te ensalzaré, oh Señor, porque me has alzado,


Compromiso Apostólico 
– El Señor Jesús  va al encuentro de todos los enfermos y exige un acto de fe.  La fe es la luz de los ojos espirituales. La fe es la puerta que lleva a la vida, a la vida eterna y mejora nuestra vida terrenal. 

Jesús exige la fe, y es hacia la fe que van dirigidas las iniciativas y actividades de los varios grupos parroquiales y de la asociación diocesana. Los discípulos crecen a través del calor que emana  la Eucaristía, como también del corazón de la Virgen María. Crecer en la fe es la tarea mas importante: este crecimiento se tiene que lograr con todas la actividades posibles. La meta es una fe radiosa que nos lleva a descubrir y valorar la persona como instrumento de Dios. La fe nos trasforma en anunciantes del Reino.

La Virgen María nos acompaña en esta conversión, que ilumina nuestra existencia  y nos hace capaces de estar firmes y seguros sobre la “Piedra angular” que es Jesús y desde allá salir fortalecidos para trasformarnos en apóstoles de salvación. 
Estamos curados para ser luminosos, activos e intrépidos. ¿Cómo realizar estos objetivos? ¿A través de cuáles medios? 

                                                                                    12° Encuentro  


 La salvación celebrada 
La actitud que nos lleva a ser mensajeros de una vida nueva es compartir la Palabra y el Pan en lo que cada vez descubrimos la presencia del Señor Jesús vivo y resucitado que con gozo celebramos en cada Eucaristía. 

Texto bíblico: Lc 24,13-35   

13 Aquel mismo día, dos de ellos iban a un pequeño pueblo llamado Emaús, que está a unos diez kilómetros de Jerusalén. 14 En el camino conversaban sobre todo lo sucedido. 15 Mientras conversaban y discutían, Jesús en persona los alcanzó y se puso a caminar con ellos. 16 Pero ellos tenían los ojos incapacitados para reconocerlo. 17 Él les preguntó:

–¿De qué van conversando por el camino?

Ellos se detuvieron con rostro afligido, 18 y uno de ellos, llamado Cleofás, le dijo:

–¿Eres tú el único forastero en Jerusalén, que desconoce lo que ha sucedido allí estos días?

19 Jesús preguntó:

–¿Qué cosa?

Le contestaron:

–Lo de Jesús de Nazaret, que era un profeta poderoso en obras y palabras ante Dios y ante todo el pueblo. 20 Los sumos sacerdotes y nuestros jefes lo entregaron para que lo condenaran a muerte, y lo crucificaron. 21 ¡Nosotros esperábamos que él sería el liberador de Israel!, pero ya hace tres días que sucedió todo esto. 22 Es verdad que unas mujeres de nuestro grupo nos han desconcertado; ellas fueron de madrugada al sepulcro, 23 y al no encontrar el cadáver, volvieron diciendo que se les habían aparecido unos ángeles asegurándoles que él está vivo. 24 También algunos de los nuestros fueron al sepulcro y encontraron todo como habían contado las mujeres; pero a él no lo vieron.

25 Jesús les dijo:

–¡Qué duros de entendimiento!, ¡cómo  les cuesta creer lo que dijeron los profetas! 26 ¿No tenía que padecer eso el Mesías para entrar en su gloria?

27 Y comenzando por Moisés y siguiendo por todos los profetas, les explicó lo que en toda la Escritura se refería a él.

28 Se acercaban al pueblo adonde se dirigían, y él hizo ademán de seguir adelante. 29 Pero ellos le insistieron:

–Quédate con nosotros, que se hace tarde y el día se acaba.

Entró para quedarse con ellos; 30 y, mientras estaba con ellos a la mesa, tomó el pan, lo bendijo, lo partió y se lo dio. 31 Entonces se les abrieron los ojos y lo reconocieron. Pero él desapareció de su vista. 32 Se dijeron uno al otro:

–¿No sentíamos arder nuestro corazón mientras nos hablaba por el camino y nos explicaba la Escritura?

33 Se levantaron al instante, volvieron a Jerusalén y encontraron a los Once con los demás compañeros, 34 que afirmaban:

–Realmente ha resucitado el Señor y se ha aparecido a Simón.

35 Ellos por su parte contaron lo que les había sucedido en el camino y cómo lo habían reconocido al partir el pan.

Reflexión 
Subrayemos de este pasaje un elemento que es muy importante en el Evangelio de Lucas: el camino. Toda la vida de Jesús es como un camino; hagamos conciencia también nosotros de que al iniciar el año que estamos ya concluyendo, ha sido un auténtico camino. 

Los discípulos han hecho un camino con Jesús; pero, mientras el camino de Jesús tiene por meta final llevar a cumplimiento el designio salvífico del Padre, el camino de los discípulos termina en decepción, tristeza y frustración, “esperábamos que iba a ser él (Jesús Nazareno) el liberador de Israel” (v. 21); esto quiere decir que la vida, pasión, muerte y resurrección del Maestro, todavía no es una alternativa de camino para el discípulo (vv. 19-20.22-24). 
Este es el momento propicio que aprovecha el Resucitado para comenzar a rectificar el camino del discípulo, y lo hace con base en dos elementos: el primero tiene su fundamento en la Escritura, por eso parte de ella y la explica punto por punto hasta que ellos la entienden; el segundo elemento es la parte vivencial de la Escritura que ya Jesús había puesto en práctica a lo largo de su vida y que quiso simbolizar con el gesto del compartir la mesa; aquí la comparte con dos de los discípulos, pero durante su vida la compartió con toda clase de hombres y mujeres, y con toda seguridad, en cada ocasión tuvo que haber realizado algo, algún signo, alguna palabra que de un modo u otro le daba al compartir esa mesa una dimensión nueva que iba más allá del simple gesto de consumir unos alimentos. 

Pues bien, eso es lo que ahora “abre” los ojos de los discípulos, lo reconocen y ahora sí manifiestan lo que producía en ellos la explicación de la Escritura: el ardor, la fuerza de la gracia; necesitaban ver también el signo de la mesa/pan para, ahora sí entenderlo todo. 
Nótese que inicialmente Emaús era el destino final de estos dos discípulos; ahora, a raíz de la autorrevelación de Jesús el Cristo, el camino queda rectificado, ellos lo desandan y vuelven a Jerusalén  en donde están los demás compañeros, y donde van a encontrarse con un ambiente bastante agitado: todos están entrando en el proceso de reconocer, aceptar y celebrar el hecho de  que él está vivo,  y que se está manifestando entre ellos (vv. 33-35). 
No hay que perder de vista, entonces, los dos elementos esenciales para reconocer y aceptar a Jesús resucitado: la Escritura y la vivencia o la puesta en práctica al estilo de Jesús de lo que en ella Dios nos dice. 

Salmo 16: Protégeme, Dios mío, porque me refugio en ti.



Compromiso apostolico 

¡Realmente ha resucitado el Señor! -  Por tres veces, en diferentes circunstancias, el Divino Maestro proclamó que Él venía a destruir las consecuencias del pecado y con su pasión, muerte y resurrección, el dolor y la muerte. A través  su muerte y resurrección,  el dolor y la muerte habrían cesado de ser un interrogante desesperado y desolador, adquiriendo nuevas dimensiones, que solamente Él podía  ofrecer y solamente en Él, por siempre habrían podido subsistir. Si Cristo no hubiera resucitado, vana seria nuestra fe.
Maravillosa obra de la Providencia de Dios, que no solamente quiso con su muerte destruir la muerte, sino hacer de la muerte misma un manantial de vida. El sufrimiento se queda, es verdad, siempre habrá sufrimiento, pero es un sufrimiento consagrado, transformado en fuente de vida,  energía y apoyo a cualquiera actividad espiritual. 

Nuestro trabajo apostólico no es inútil, hasta que haya una persona que sufre. Nuestros horizontes no están delimitados, nuestras luchas no son inútiles. En el grupo compartamos lo que hemos hecho en el curso del año y miremos los recursos para empezar un nuevo grupo en el próximo año pastoral. 
Apéndice
Guía de Reflexión y Acción Apostólica

Vivir la fe en el sufrimiento
Desde una Reflexión  de Mons. Luigi Novarese, fundador de CVS)
El año de la fe  anunciado por el papa Benedicto XVI, es una ocasión importante para reconducirnos a las raíces de la enseñanza de Mons. Luigi Novarese. Una enseñanza inspirada y guiada por la fe, que enfrenta la  penosa pregunta que desde dos mil  años sacude el cristianismo: ¿por qué el sufrimiento?
A esta pregunta, “el apostolado de los que sufren”, como lo ha definido el Beato Juan Pablo II, contesta: el sufrimiento es una dimensión de la existencia que se tiene que interpretar y su ministerio se puede acoger y vivir a la luz de Jesucristo, crucificado y resucitado. 

Es  esta luz que nos permite transformar la angustia  en confianza, y convertir nuestro sufrimiento a través de un camino espiritual que nos transforma a nosotros mismos y la manera de pensar y vivir el dolor y la enfermedad. 

Mons. Luigi Novarese fue un grande explorador de los recursos del espíritu en los límites de un cuerpo sufriente.

Aprendió de los enfermos a transfigurar sus  cuerpos dolientes a través  del encuentro con el Señor resucitado, según las palabras de san Pablo: “Examínense para comprobar si se mantienen en la fe. ¿No lograron a descubrir a Jesucristo en ustedes? (2 Cor 13, 5). Luigi Novarese animó los enfermos a confrontarse cada día para enfrentar con serenidad  el camino espiritual hacia la meta mas alta: “Ya no vivo yo, sino que Cristo vive en mí “ (Gal 2, 20).
La persona enferma es un hijo querido por Dios y no tiene que detenerse o esconderse. Al contrario, él tiene que aprender y pensar en sí mismo de manera diferente, nueva: no como objeto pasivo, necesitado de asistencia sino como sujeto activo de apostolado entre los que sufren, testigo capaz de transmitir a los hermanos la fuerza y la belleza de su “sí” al Señor también en el sufrimiento. 
La gran intuición de Luigi Novarese  en el Apostolado del sufrimiento “al enfermo por medio del enfermo” nace desde aquí. Desde la fe que lo ha guiado a descubrir el Reino de Dios en sí mismo y le ha dado a entender la importancia de la práctica espiritual en el camino de sanación de los enfermos. 
La fe que da valor al sufrimiento y los acompañan en el abrazo a Jesucristo resucitado. “Ánimo,  queridos hermanos, - decía Luigi Novarese - miren  más allá de su pequeño cuarto y más allá de su cama: sus vidas non están  encerradas en estos pequeños horizontes. Ustedes tienen grandes posibilidades. El mundo, las personas, los necesitan” (Mons. Luigi Novarese  - Pensamientos)
Importancia del testimonio especifico de CVS en la Iglesia
(cf. Luigi Novarese, L’Ancora n. 8-9  - 1976).

“El CVS  tiene que dar su testimonio: es una responsabilidad frente a Dios cumplir con el carisma específico de nuestro apostolado recibido por la Iglesia misma. 

El tiempo histórico en que vivimos, marcado por la violencia, la guerra, las prevaricaciones, la injusticia social, el desprecio de los mas débil revelan prácticamente un claro rechazo de Dios y la máxima exaltación del hombre poderoso; se  necesita una acción contraria, precisa y  directa no solamente para evidenciar todas las faltas sino para combatirla eclesialmente y socialmente  a través un plan totalmente contrario. 

CVS, hoy tiene que dar su aporte  mostrando sus frutos apostólicos. 

Exigen estos frutos: los Obispos que reconocen y aprueban las Asociaciones CVS en sus Diócesis y necesitan del cumplimiento de  nuestro compromiso apostólico;  la Iglesia que ha aceptado el programa y lo ha consagrado con su aprobación transformándolo en un programa universal. 

Los frutos que las Iglesia locales y la Iglesia Universal esperan de nuestra asociación son aporte de oración y de penitencia, así como lo ha pedido la Virgen Santísima a la pequeña Bernardita y a los tres Pastorcitos durante las apariciones en Lourdes y Fátima.

La oración y la penitencia tienen que obrar en cada uno un cambio, una conversión, viviendo con sencillez nuestra vida cotidiana con sus alegrías y sus dificultades como el sufrimiento, el trabajo, la enfermedad.  

Además, la Iglesia exige de nuestra asociación y de cada uno de nosotros fidelidad a las enseñanzas del Papa, de los Obispos y fidelidad al Carisma de la Asociación, que la Iglesia reconoció como fruto fecundo del Espíritu Santo. 

Todos estos frutos pueden darse solamente  cumpliendo con el mandamiento fundamental del AMOR: “Amaras al Señor  tu Dios con todo tu corazón, con toda tu alma y con toda tu mente y amarás al prójimo como a ti mismo” (Mt 22, 37-39). 

Como personas pertenecientes  de CVS tenemos una tarea clara en la vida de la Iglesia: una misión importante y fundamental de la promoción integral de las personas que sufren como miembros activos del cuerpo místico de Cristo. 

“Todas las personas y cada una llamadas a trabajar por el advenimiento del Reino de Dios, según la diversidad de vocaciones y situaciones, carismas y funciones. Es una variedad ligada no sólo a la edad, sino también a las diferencias de sexo y a la diversidad de dotes, a las vocaciones y condiciones de vida; es una variedad que hace más viva y concreta la riqueza de la Iglesia” (Apostolado de los Laicos n. 45).
Todos los que sufren, están incluidos en la Iglesia para una misión de apoyo y extensión del Reino de los cielos. Son miembros pilares de la Iglesia, como pilar es el Calvario de nuestro Señor Jesucristo.  No es algo exaltante por la persona que sufre, si no una concientización de su propia responsabilidad. 

C V S   

una misión que nace a los pies de la cruz


Una propuesta más para 
Conocer y encontrar al  Señor
Vivir con alegría el paso de la vida

Sostener y acompañar  a los que sufren

El  C V S 

(Centro Voluntarios del Sufrimiento), es una Confederación Internacional de Asociaciones diocesanas, fundada en Italia por mons. Luis Novarese en 1947 y aprobada por la Santa Sede el 21 de enero 2004.

A las particulares Asociaciones se vinculan laicos y clérigos que ejercitan su apostolado para valorizar integralmente a las personas que sufren. En la acción pastoral y social desarrollada por la Asociación se pone en primer plano la presencia y la operatividad personal y directa de las personas en situación de discapacidad. 

El apostolado del CVS nace como respuesta al drama del sufrimiento y a la petición de oración y penitencia que la Virgen María presentó a la humanidad en los santuarios de Lourdes y de Fátima. Una respuesta nacida a los pies de la cruz donde el evangelista Juan describe la presencia de la Madre y del discípulo amado (Jn 19,25-27)

A  los pies de la cruz

 el apostolado del CVS reconoce su específica identidad, mirando al mundo del sufrimiento como a la “tierra” de la propia misión y proponiendo a cada hombre y mujer una opción de vida abierta a la salvación.

De la unión con Cristo crucificado y resucitado, deriva el sentido, la esperanza, la consolación para la vida del que sufre, y también su compromiso misionero. Es el compromiso, propio de todo bautizado, anunciar el evangelio al mundo. 

Toda persona, consciente de los compromisos bautismales, es sujeto activo y responsable de la actividad desarrollada por el CVS.

Presencia que acompaña 
 La metodología pastoral del CVS realiza aquella “presencia que acompaña” y conduce a la salvación, característica del pasaje evangélico de los discípulos de Emaús (Lc. 24, 13-35), que el fundador, Monseñor Luís Novarese expresó como particular misión de los que sufren: “el enfermo por medio del enfermo con la ayuda del hermano sano” (Cf. AA n. 13).

El punto de apoyo fundamental para esta acción articulada está constituido por el pequeño grupo presente en la parroquia.
El grupo es el lugar de la formación y de la coordinación de todas las actividades útiles para la promoción integral de la persona que sufre, que es una inserción activa en la Iglesia, en la familia y en la sociedad. La actividad del grupo acoge y promueve todo aquello que acompaña el camino de fe de todo inscrito, hacia la plenitud de la vida y de la gloria en Jesús, Señor.

Todos los integrantes del CVS están comprometidos con una especifica espiritualidad y una acción apostólica centrada en las actividades de grupo. De aquí nace el empeño para activar todos los recursos sociales y eclesiales útiles para promover la dignidad de toda persona.

Toda 
asociación diocesana desarrolla 
 cursos de ejercicios espirituales y retiros, encuentros formativos y culturales, sin descuidar los otros aspectos que tienen que ver con los que sufren: desde el mundo del trabajo hasta los momentos recreativos.


El punto de apoyo fundamental para esta acción articulada está constituido por el pequeño grupo presente en la parroquia.

El fundador 

Mons. Luís Novarese, nacido en Cásale Monferrato el 29 de Julio de 1914, junto a la  experiencia personal de enfermedad, siente la necesidad de superar la inactividad y la consiguiente falta de sentido que iba tomando su vida. 

Desde la infancia cultivó una tierna y filial devoción a la Madre de Dios, que marcó todo el camino de crecimiento cristiano con  una constante referencia a la presencia y a la acción de la Virgen Santa. 

Curado después de una novena a María Auxiliadora y a San Juan Bosco (1931), Luís Novarese pudo continuar sus propios estudios, deseando ejercer la profesión de médico al servicio y alivio de los enfermos. La muerte de la madre (1935) lo llevó a una decisión definitiva. 

La dimensión mariana se evidencia expresamente en la fundación del CVS (1947), que hace junto con la hermana E. Myriam Psorulla. 

En la vocación sacerdotal descubrió el camino para ofrecer una ayuda más radical y decisiva a los enfermos; fue ordenado sacerdote en el 1938 y prestó su servicio en la Secretaría del Estado Vaticano de 1942 a 1970. Desde 1964 a 1977 dirigió la Oficina para la asistencia espiritual hospitalaria de la CEI (Conferencia Episcopal Italiana). Murió en Rocca Priora (Roma) el 20 de julio de 1984.
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Contactos en Colombia

Comunidad  Silenciosos Obreros de la Cruz

Cel:312 275  20 00  317-680 36 13

Acacías – Buenaventura- Bogotá
latinsodc@hotmail.com
Dirección internacional

Via di Monte del Gallo, 105/111 - 00165 Roma 

TEL. 06.39674243 - Fax 06.39637828  

direzionegenerale@sodcvs.org
www.sodcvs.org 
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